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SOBRE EL PARQUE
El proyecto de Ensanche de Bilbao fué ad­

mitido y aprobado por la Superioridad por 
real decreto de 30 de mayo de 1876, cuando 
la villa tenía una población de 35.734 habi­
tantes.

En la Memoria del proyecto de Ensanche 
para Bilbao, presentada por los señores Al­
zóla y Hoffmeyer, en 1.” de Agosto de 1873, 
decíase: «Respecto á paseos, el más impor­
te, es el que designamos con el nombre de 
jardín público, emplazado en un sitio que, 
por los accidentes del terreno, no permite 
una regular edificación, ni establecer calles 
con condiciones aceptables de anchura y pen­
diente, al paso que este mismo defecto lo 
hace muy á propósito para un jardín pinto­
resco, satisfaciendo así á la 7.® de las bases 
que dijimos haber tenido presentes al estu­
diar el proyecto.»

En esta misma Memoria, en el año 1873. 
decían dichos señores: «la población de Bil­
bao, en 1917, la calculamos próximamente en 
62.423 habitantes, ó sea un aumento á partir 
de 1869, de 34.521.»

Hace ocho ó diez años, pudo el Ayunta­
miento de Bilbao, adquirir los terrenos de 

'que nos ocupamos, destinados á Parque, por . 
la cantidad aproximada de 700 á 800.00Û. pe­
setas, sin que los mismos sufrieran la ampu­
tación que hoy se les causa; pero ocurrió lo 
que ocurre siempre, se creyó por algunos, 
muchos, que era cara su adquisición, y fué 
relegado al olvido el asunto.

Más tarde, con motivo de la idea lanzada 
por el señor Lazúrtegui, de celebrar una ex­
posición Ibero-americana, volvió la cuestión 
del parque á estar sobre el tapete. Una vez 
que se desechó la idea de la exposición, fué 
presentada de distinta manera la realización 
del Parque.

Esta diferencia consistía en quitarle al 
Parque lo mejor, todo el frente del mismo á 
la Gran Vía. en una faja de terreno de 30 
metros de fondo, dejándole solamente dos ó 
tres entradas al mismo por esta calle, ce­
diéndole en cambio, el espacio de terreno 
destinado á la construcción de dos pequeñas 
calles que existían proyectadas.

A pesar de esta modificación, de darnos lo 
malo y llevarnos lo bueno, el Parpue nos 
costaba, aproximadamente, 500.000 pesetas 
más que antes, y al mismo tiempo se reducía 
la cantidad de terreno destinado al mismo.

No obstante los defectos y perjuicios se­
ñalados, y que fueron expuestos por nuestra 
minoría en el Municipio, el Ayuntamiento, 
en sesión de 4 de octubre de 1901, aprobó 
estas modificaciones, y desoyendo el parecer 

■ de los concejales, nuestros amigos, Salsam en­
di, Cerezo, Merodio y Carretero, que opina­
ban debía respetarse el primitivo Parque pro­
yectado é ir á la expropiación forzosa de los 
terrenos comprendidos en el mismo, se reali­
zaron por la Alcaldía las gestione.s de la 
compra de terrenos á sus dueños.

En la sesión celebrada en 4 de julio de 
1902, se aprobaron las gestiones hechas para 
la compra de los terrenos, y se determinó ad­
quirirlos, y adoptóse el acuerdo de pedir á la 
superioridad la reforma del plano de Ensan­
che;'en lo relacionado con el jardín público, 
destinando á la edificación lo mejor de él.

La minoría socialista hizo constar sus vo­
tos en contra, y recurrió contra el acuerdo en 
recurso de alzada, pidiendo se respetara lo 
proyectado.

Pero, he aquí, que cuando la superioridad 
debiera haber tenido en cuenta que el Parque 
proyectado debía ser respetado, cuando me­
nos, si no ampliado, resuelve el asunto favo­
rablemente para la reforma proyectada, sin 
siquiera haber sido desechado el recurso de 
nuestros amigos, y dio por lo tanto fuerza 
legal al acuerdo del Ayuntamiento, protesta­
do por la minoría socialista. ’

En esta situación se hallaban las cosas, 
cuando últimamente los propietarios pidie­
ron al Ayuntamiento el cumplimiento del 
compromiso contraído.

El deseo de nuestros amigos era oponerse 
á que se consumara este despojo, pues reco­
nocían que si los que proyectaron el Parque 
en 1873, lo hicieron para cubrir las necesi­
dades de una población, para 1917, de 62.423 
habitantes, debiera éste ser agrandado, ha­
cerle doblemente mayor, pues que hoy, en 
1904, ó sea 13 años menos, tiene una pobla- J 
ción de hecho de 90.000 habitantes, ó sea 
28.000 próximamente más, por cuya causa 
debiera destinarse, en el frente del proyecta­
do jardín, ó sea á la izquierda de la Gran 
Vía, otro tanto terreno á idéntico fin. Unica 
manera de llenar las necesidades del próximo 
mañana, no del lejano. I

Pero la experiencia adquirida en la admi- I 
nistración de la cosa pública ha demostrado, I 
que lo que antes, sin quitar nada, nos costa­
ba 700.000 pesetas, hoy nos cuesta 1.200.000, 
y que, si asi no lo admitimos, nos costaría 
mañana 2.000.000. Además, hay que tener 
presente el compromiso contraído por el 
Ayuntamiento con los propietarios, y los de­
rechos que se derivaban como consecuencia á 
favor de estos, y el fallo recaído por la supe­
rioridad en pro de la modificación acordada 
para el Parque. Sólo esto, daba tal fuerza á 
lo hecho, que cuanto se hubiera intentado 
para evitarlo hubiera sido inútil y contrapro­
ducente.

Con la oposición, qüe no hubiere sido ya 
más que sistemática, cual lo pretendían los 
nacionalistas, sólo se hubiera conseguido di­
latar la realización del Parque en la forma 
que va á hacerse, y envolver al pueblo de 
Bilbao en un litigio, del cual no hubiere sa­
lido, seguramente, bien librado.

Había, pues, que resolver. Hacer el Parque 
conforme lo han querido mayorías del Ayun­
tamiento, en verdad, poco escrupulosas, ó 
hacerlo, igualmente, dos años más tarde, y 
costando 200 ó 300.000 pesetas más, después 
de salir con las manos en la cabeza del liti­
gio entablado.

Nuestros amigos se decidieron por lo prí- J 
mero: De los niales el menor. '

serta bien, exponiendo ó defendiendo cual­
quier punto de los que se cree constituyen el 
respectivo programa; lo es, sí, y aún diré que 
lo es solamente el que con sus procederes dá 
muestras de serlo. Hace tiempo que vengo, 
por enseñanzas de la vida, desconfiando de 
las palabras y de las promesas. Por eso me 
atraen bastante más que las personas que sa­
ben presentarse en público y perorar agrada­
blemente sobre la tiranía capitalista, v. g., 
aquellas que en nombre del Socialismo, ó de 
cualquier otra bandera, ó de ninguna, tienen 
alma suficiente para no dejarse arrastrar por 
la masa que obra de distinto modo que ellos, 
resistiéndose, supongamos, á asistir á las co­
rridas de toros.

curaban consolarles. Después, la caridad re­
cogió á los huérfanos. La niña, á la Casa de 
Maternidad; el niño á la Misericordia. Volve­
rían á juntarse cuando fuesen mayores, den­
tro de diez, quince años, cuando no se cono­
cieran, sin un átomo de cariño, de amor filiali 
¡Quién sabe si á sucumbir como sus padres!

¡Oh, socialistas! ¡desechad esas ideas, que 
son enemigas de las afecciones del hogar, de 
la familia! ¡Haced lo posible porque esto es­
tado de cosas continúe para bién de todos!

H. Villanueva,

EL DESCANSO DOMISICAL
P. Dorado.

HIST©Ria
«Dl Socialismo es ene­

migo riel hogar g de la fa- 
j milia.»
I Afirmación individualista.

Pablo y Juana vivían relativamente feli­
ces en su chiribitil de Cantarranas. De oficio 
albañil él, esperaba con ansia la hora de 
abandonar el trabajo, para acudir presuroso á 

I su casa. Allí sentado en su banqueta y te- 
I niendo en las rodillas á la pequeñuela que 

apenas contaba un año, enseñaba á leer y 
escribir al hijo mayor, que andaba cerca de 
los ocho años. ¡Qué feliz era entonces! ¡Con 
qué orgullo oía leer al niño la prensa obrera 
que él cuidaba de comprar siempre! Las es­
trecheces y privaciones que imponía el exiguo 
salario que percibía, estaban entonces com­
pensadas. Apesar del empeño demostrado por 
su compañera, no permitió nunca que ésta 
trabajara en otra cosa que en las labores 
propias de la casa. Era, pues, dichoso-,aquel 
matrimonio, hasta donde las circunstancias 
lo permitían.

I Un día Juana recibió la fatal noticia. Pa­
blo, con otros compañeros de trabajo, había 
muerto. El andamio, débil ó mal colocado, se 
había roto, y los que lo ocupaban se habían 
estrellado contra las losas de la calle. Juana 
lloró con amargura la pérdida del sér queri­
do, del compañero cariñoso.

A los pocos días, la realidad se impuso. 
Había que buscar pan para ella y los niños. 
No titubeó. Fué al muelle á descargar baca­
lao. Confundida con aquel enjambre de mu­
jeres, cuyo lenguaje soez y grosero repugna­
ba, Juana ganaba los ochavos necesarios para 
alimentarse ella y sus dos hijos. Cuando al 
mediodía cesaba el trabajo, comían los tres 
en una taberna. La alegría del hogar con sus 
amorosos idilios había desaparecido. Y á la 
noche, con su pequeño á cuestas, y agarrado 
el otro de la saya, hala, hala, á su chiribitil, 
á descansar para el otro día. Y en el lecho, 
Juana lloraba, recordando alegrías pasadas...

Tres días faltó el trabajo, y hubo que re­
mediarse malamente. Cuando entró el barco 
abarrotado de bacalao, Juana pensó en des­
quitarse de los tres días de paro. Cada viaje, 
cinco céntimos; tantos viajes, total tanto. EÍ 
cuento de la lecliera.

Este es uno de los temas más sujetos á 
error y que siendo á primera vista una cues­
tión aparentemente secundaria, envuelve los 
más serios problemas. Proudhon ya dejó 
demostrado que la prescripción del descanso 
semanal en las leyes judaicas correspondía i* 
las necesidades de una sociedad liasada en la 
esclavitud. Como higiene social, como medio 
de impedir el abuso del señor sobre el escla­
vo, abuso que al acortar la vida de éste, dis­
minuía la riqueza colectiva, fué instituido el 
Sahbatli, ó sea la fiesta del Sábado, ó día de 
descanso destinado al culto. De este modo 
engañoso, aseguraba la tribu Levítica el con­
curso á las ceremonias religiosas, razón de su 
misma existencia como casta sacerdotal, pro­
curando al mismo tiempo ventajas para to­
dos: para los señores, garantizándoles la 
conservación de sus humanos instrumentos 
de trabajo, que una labor violenta gastaría 
rápidamente, y para los esclavos, porque un 
día á la semana les libraba de una labor ex­
cesiva. Nada hay en la Naturaleza que de­
muestre la necesidad de semejante periodici­
dad en el reposo; todo se mueve, todo trabaja, 
todo produce de un modo igual en los siete 
días de la semana, aconteciendo que sola­
mente las fases de la luna y la mutación de 
las estaciones, acusan períodos ciertos, mas 
que nada tienen que ver con el descanso.

El cuerpo humano parece agradecer un re­
poso semanal, porque se abusa de su esfuer­
zo continuo, porque el trabajo en el régimen 
individualista de explotación es inhumano y 
penoso, porque se exige un consumo dema­
siado activo de las energías personales, sien­
do spguro que en aquellas personas en que 
el gasto de fuerzas es regular y no exagera­
do, el reposo dominical no tiene justificación 
alguna, dejando de ser atractivo al mismo 
tiempo.

La ley natural señala al que come la nece­
sidad de trabajar. Bajo este aspecto, como se 
como todos los días, también el individuo 
debe contribuir á la producción. Claro es, no 
trabajando todos los días bestialmente como 
hoy sucede, sino teniendo también diaria­
mente horas suficientes para el descaso y para 
el placer. He ahí la cuestión.

SOCIALISMO DE COHIIICTA
Voy persuadiéndome cada vez más de que 

el Socialismo, al igual de otras muchas aspi­
raciones de reforma social, es cuestión de 
conducta antes que de doctrina, y hasta po­
dría decir que de convicciones. No es socia­
lista el que dice serlo, ni siquiera el que di-

A las diez de la mañana, había pasado 2-5 
viajes. Cargáronla el 26. Por el lado derecho 
venia un tren de viajeros, con vertiginosa 
marcha, impropia do aquel lugar. Si esperaba 
á que el tren pasase, perdería un viaje, cinco 
céntimos. .luana midió las distancias, pero 
midió mal. Avanzó; el tren también, y .Juana 
indecisa, azorada, vacilante, cayó entre las 
ruedas hecha pedazos. Por encima pasó el 
convoy brutal, salvaje, inhumano...

Los niños lloraban la desgracia cuya mag­
nitud no comprendían. Algunas mujeres pro-

En los tiempos pasados, el catolicismo 
nunca insistió en la prohibición absoluta del 
trabajo los domingos, dejando á las sectas 
protestantes la especialidad de extremar los 
rigores contra los que no cumplían el pre­
cepto de Moisés. En Inglaterra no solamente 
se promulgaron leyes severas contra los que 
despreciaban el «día del señor» sino que se
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crearon seciedades de iniciativa particular 
para perseguir á aquellos que las transgre­
dían.

En 1871 sucedió en el mismo Londres un 
caso que no deja de tener gracia. Un señor, 
Bee-Kight, secretario de la principal de estas 
asociaciones, perseguía sin compasión á las 
pobres vendedoras de frutas, irlandesas y por 
tanto católicas en su mayor parte, que se 
ganaban la vida vendiendo frutas y otras 
golosinas que llevaban por las calles en unos 
carritos de mano. El intransigente secretario 
se pasaba los domingos recorriendo la ciudad 
para dictar autos contra las transgresoras de 
la ley, y los días restantes de la semana ve­
rificando juicios y aplicando multas y días 
de prisión á las pobres mujeres que se veían 
perdidas con tan piadoso varón. Más un día 
los demócratas independientes hartos de ver 
practicar tanta desvergüenza en nombre de 
la religión y de la ley, llevaron ante los tri­
bunales al ilustre Bight y después de haber­
le probado que cobraba sueldo por ejercer la 
persecución dominical, obtuvieron contra él, 
aplicando la propia ley que prohibía el tra­
bajo los domingos, el correctivo de su inte­
resado fanatismo. Desde entonces fueron á 
menos los rigurosos sectaristas.

Pero, la imposibilidad de observar en 
absoluto el descanso simultáneo en todas 
las profesiones, es evidente. Á pesar de todo 
cuanto se haga, nadie impedirá, en el campo 
por ejemplo, que después de varios días de 
mal tiempo, se aproveche un domingo de sol 
para realizar trabajos indispensables, cuyo 
abandono sería un delito contra la humani- 

"dad. Ningún predicador bíblico dejará de 
hacer trabajar á su cocinera en esos días, 
ningún obispo ni arzobispo católico prescin­
dirá los domingos de los servicios de sus 
cocheros, ni las numerosas damas católicas, 
llenas de fervor religioso, dejan de exigir en 
sus mesas el pan fresco que los panaderos 
han de fabricar el domingo.

Por otro lado, tanto los marineros como 
los empleados en los servicios de transporte, 
los policías y los guardas, los médicos y los 
farmacéuticos, los enfermeros y los mozos de 
los hospitales etc., no pueden guardar el des­
canso dominical. ¿Para qué se ha de pedir, 
pues, una ley que se sabe de antemano no ha 
de poder cumplirse, dificultando la solución 
del problema con intransigencias y beatitn - 
des que son hipócritas y falsas?...

* ♦ *

Cierto que ya no son razones sobrenatura­
les, hoy ridiculas é impotentes, apenas invo­
cadas por varios sacristanes más ó menos 
idoneos; sino la necesidad de oponerse á la 
explotación de diversas clases, cuyo trabajo 
reviste los caracteres de la antigua servidum­
bre, tales son los panaderos, dependientes de 
comercio, etc., la que solicita la intervención 
del gebierno, en interés de la colectividad, 
exigiendo se fije un descanso periódico que 
que impida en lo posible el exceso de explo­
tación. Pero ese día de descanso no puede 
ser el domingo porque á ello se oponen los 
intereses de varias localidades, lo mismo que 
las conveniencias de los operarios de ciertos 
ramos, que teniendo ocupada en el trabajo 
toda la semana, solo los domingos puede sa­
tisfacer cierto número de necesidades.

De ahí que la ley deba establecer el des­
canso semanal, no fijando día alguno, ni ma­
nifestando preferencias. Se trata de una 
cuestión de higiene social y precisa por tanto 
prescindir de todo negocio y de toda secta 
religiosa. Lo esencial es hacer obligatorio el 
descanso de un día á la semana en las profe­
siones en que la intensidad del trabajo exijan 
esa limitación. Así se podrá abarcar todas las 
clases, dejando á un lado lo personal, y apro­
vechar los beneficios del descanso sin perju­
dicar los servicios. Esto nos parece más ra­
zonable, como medio transitorio. Organizado 
el trabajo por la observación y por la expe­
riencia, de tal modo que no cause desequili­

brio en el organismo humano; al operario fu­
turo—y operarios serán todos los hombres 
útiles—no le harán falta tutelas. Todos los 
días serán para éldías de reposo y días de 
trabajo. La ley ha de imponerse, pero no por 
lo que se debe á Dios, sino por los derechos 
que asisten al hombre.

Maeius.

“LA INTERNACIONAL”
Pedro De Geyter

En el mundo entero se canta La Inierna- 
fíional. Es el amplio y reconfortante himno de 
las huelgas, el coronamiento entusiasta de 
las reuniones obreras: el trabajador lo tara­
rea al salir del taller; expresa las alegrías, las 
esperanzas, las cóleras del proletariado uni­
versal. Pero ¿quién conoce al autor de la mú­
sica que abrillanta en su ritmo grave y ar­
diente las palabras del poema de Dottier?

Detrás de su obra desaparece el autor, y 
nadie sabe quién es ol ciudadano Pedro De 
Geyter.

Le vi ayer. Me contó su vida con una sim­
plicidad, una modestia tan chocante, que des­
espero de reproducirla según me la contó. 
Bigotes caídos, cabellos grises echados atrás, 
hablaba, vivos los ojos, los labios sonrientes, 
el gesto dulce, titubeando, un poco cansado. 
Recordábame, naturalmente, sin énfasis, una 
de esas admirables vidas de luchador socia­
lista, vida de oscuro trabajo, de propaganda 
incesante, de corajudo esfuerzo y razón sana.

Pedro nació en Gante el 8 de Octubre de 
1848. Su padre, un obrero fabril, ganaba diez 
reales y tenía ocho hijos. Muy de niño, fué 
con su familia á Lille, en 1855, y permane­
ció,allí hasta el año 1902, época en la cual 
tuvo que emigrar para asegurarse el pan.

La infancia de Pedro fué la de todos los 
niños que pertenecen á una familia obrera 
numerosa. A la edad de ocho años, como su 
padre, entra de pinche en una fábrica, y por 
nueve horas de trabajo le dan un salario de 
diez céntimos. Poco á poco va subiendo el 
salario, y llega á un franco.

Sin instrucción primaria, encerrado todo el 
día en el taller, sujeto á una labor maquinal, 
el niño aspira á aprender, á conocer las co­
sas que hay en los libros. Cuando rendido de 
fatiga, envenenado por la polvareda malsana 
de la filatura, llega, ya bien entrada la noche, 
á la casa paterna, aún encuentra bastante 
energía y voluntad para nutrir su inteligen­
cia, gustar un poco las ideas, el arte y la 
ciencia, que le parece la mejor alimentación 
humana.

Movido hacia las bellas artes, dueño, como 
sus hermanos, de una voz agradable, estudia 
la música en el Conservatorio de Lille, apro­
vechando las horas libres. Durante dos años 
sigue los cursos de solfeo y aprende á tocar 
varios instrumentos de viento.

Vuelto del servicio militar, Pedro comienza 
su vida de luchador socialista.' Además de la 
música, sabe ya dibujo, y llega á ser un buen 
modelista en madera. Obrero industrioso y 
diestro, ejerce regularmente su oficio, y con­
sagra sus horas de reposo á la propagando. 
Pedro De Geyter es fundador de la «Emanci­
pación Socialista del Norte*. Crea un grupo 
coral: la «Liga de trabajadores»; durante 
cuatro años es tesorero de la música «Unión 
de Lille», sociedad cooperativa que reune seis 
mil afiliados. Organiza fiestas musicales; en 
todas las reuniones canta en beneficio del 
Partido Obrero: es infatigable.

Hacia 1888 es cuando Pedro de Geyter 
compuso la música de La Liternacional. La 
poesía de Pettier le inspiró, y una noche es­
cribió la música que todos los proletarios sa­
ben de memoria. Fué por primera vez canta­
da en una fiesta á beneficio del «Sindicato de 
vendedores de periódicos». Su éxito fué inme­
diato entre los socialistas, pero tuvo muy 
mala acogida entre los demás. Se la silbó en 
la calle, y produjo persecuciones dolorosas á 
su autor. Los patronos se encolerizaron con­
tra el excelente De Geyter, y no pudo éste en­
contrar trabajo en casa alguna. Cinco años 
pasó viviendo de lo que le daba su trabajo de 
carpintería casera, fabricando ataúdes, cajas, 
mesas, ete. Nada abatía su bravura. Conti­
nuaba su propaganda de buen apóstol, ven­
diendo él mismo La Internacional, pero sin 
sacar provecho personal, para aumentar los 
recursos de su partido.

¿Cómo el robusto canto de Dottier y de 
Dedro De Geyter se ha propagado por el 
mundo? No se sabe. Sin duda, porque corres­
pondía á las aspiraciones de los proletarios, 
porque expresaba en la luz hermosa de la pa­

labra y el ritmo, las esperanzas y las iras de 
los de abajo. Después de Lille, La Interna­
cional fué cantada en coro, en San Quintín y 
en Gante. Dedro, el hombre modesto que pa­
recía ignorar la resonancia universal de su 
himno, conoció una jornada de gloria: fué re­
cibido por los socialistas ganteses, que en el 
Voorint aclamaron al que en una hora de ins­
piración había traducido la queja y la espe­
ranza del pueblo inmenso de los oprimidos. 
De Geytei- expresa el recuerdo de aquella re­
cepción triunfal, con una tranquila sonrisa, y 
no se ve en sus ojos grises y claros más que 
el contento infantil, ingenuo de un obrero 
satisfecho de que su obra haya sido buena y 
provechosa.

De las persecuciones no ha guardado nin­
gún rencor, de la gloria no ha conservado 
ningún orgullo. ¿Cuánto dinero le ha dado 
La Internacional':^ Nada, ni un céntimo... De 
Geyter ha rehusado constantemente el for­
mar parte de la Sociedad de Autores y Com­
positores; quiere que su canto esté libre de 
todo derecho. Acepta la existencia mediocre 
y tormentosa muy antes que imponer un tri­
buto á aquellos que, por las notas ardientes 
del gran himno, proclaman los afanes de en­
tera libertad humana. De Geyter sigue siendo 
el luchador socialista, y vive en la' pobreza.

El 1.” de Julio del año pasado Dedro De 
Geyter fué gravemente herido, ejerciendo su 
oficio de modelista. Una sierra le cortó el 
brazo. Hace unog meses no percibe indemni­
zación, y se halla en proceso con las compa, 
ñías de seguros, De Geyter tiene una mujer- 
tieno un hijo al que quisiera dar ampliamen­
te aquella instrucción que á él se le negó, y 
que debió adquirirla tras heróicos esfuerzos; 
espera con angustia el resultado de su proce­
so con las compañías de seguros.

En una de las últimas listas de suscripción 
para la erección de un modesto monumento 
á Eugenio Dottier, se ha podido leer: «De 
Geyter, 1 franco 50 cént.» Es una línea de 
singular elocuencia. Vosotros la comprende­
réis, compañeros, y cuando cantéis La Inter­
nacional, os acordaréis de su autor, que se 
halla en su humilde vivienda, herido y sin 
trabajo....

Luis Lumet.

ZIGZAG
Un periódico belga relata con pelos y seña­

les el apetitoso negocio que realiza el clero 
con ocasión de la primera comunión.

Cada comulgante ofrece generalmente en 
el momento de la ceremonia, un cirio acom­
pañado de un ramillete de flores.

Sucede que en la mayor parte de las aldeas, 
y aun de las ciudades, los cirios son pedidos 
ó por ol cura ó por uno de sus íntimos.

Drimer caso: El reverendo vende por su 
cuenta. Entonces compra muy baratos á una 
Compañía católica, los cirios necesarios, y los 
vende á los niños en un precio elevado.

El día de la ceremonia, los pequeños co­
mulgantes ofrecen sus cirios al buen Dios... 
es decir, al cura.

Los cirios son ocho días más tarde reexpe­
didos al lugar de procedencia.

Beneficio del cura: Drecio de compra del 
cirio, 5 pesetas. Drecio de venta, 15 pesetas; 
diez pesetas de beneficio realizado sobre la 
primera operación. Este cirio es enseguida 
revendido á la fábrica al precio de coste, lo 
que da una ganancia neta de quince pesetas 
sobre un cirio que no vale arriba de cuatro.

Supongamos que son cien los comulgantes. 
Total: ¡mil quinientas pesetas de beneficio lí­
quido!

En el segundo caso, el cura y su íntimo se 
reparten cristianamente las ganancias, y tntti 
contenti.

¿Qué tal?
** *

En el Iris de Pa2, un papelucho neo que 
ensucia al tocarlo, con el epígrafe «Derlas 
para una corona» puede el curioso lector en­
terarse de los suntuosos regalos que á la Vir­
gen de los Reyes han hecho las piadosas hi­
jas de la torera Sevilla.

De aquella interminable lista copio los si­
guientes:

. Doña María Díaz: Un solitario con brillan­
tes.—¿Sólo ó con leche? Si era solitario, no 
podía estar acompañado, y al contrario.

En distintos donativos, una infinidad de bo­
tones con brillantes.—Creo que esos botones 
le hacen más falta á los esposos de las do­
nantes.

Un duro de un cartero. ¡Dero hombre, ni 
que viviera usted en Bilbao por los barrios 
altos!

Un armazón de gafas de oro del P. Estévez. 
—Dara que veas, hija, para que veas.

Y no enumero más, porque lo de las gafas 
es el colmo.

Alfileres de brillantes, 
coronas y otras mil tretas, 
billetes de mil pesetas 
y otras joyas importantes...
¡Con qué gusto yo vería 
emplear esa riqueza 
en remediar la pobreza 
que existe en Andalucía.
Sí. Con tales zarandajas 
yo mil males remediaba 
y á la Virgen la dejaba 
únicamente las gafas.

* * *
De La Justicia corto y pego:
«En la República norteamericana úsanse 

reyes, pero de género industrial: el «rey del 
acero», el «rey del petróleo», el «rey del azú­
car», el «rey del trigo», el «rey de los ferro­
carriles». En España, desgraciadamente, no 
tenemos de esos, y en cambio, desgraciada­
mente también, tenemos de los otros. Como 
verbigracia, Andrés Carneggie es allá el rey 
del acero, D. Alfonso de Borbón es aquí el 
reg de la lana, entendiendo por tal los veinte 
millones de españoles, verdaderos laníferos, 
por la inconcebible mansedumbre con que 
dejan llevar su piel al esquiladero del minis­
terio de Hacienda y sus crías al degolladero 
del cuartel y de la guerra, sin más protesta 
que la inofensiva de sus balidos.»

Se equivoca don Joaquín Costa al hacer 
tan rotunda afirmación; en Vizcaya tenemos 
el «rey de las sacristías» y el «rey de los mos­
tillos».

Que los conocéis de fijo 
en vuestro gesto se nota: 
el primero, un tal Urquijo, 
y el segundo es un tal Sota.

*

El gremio de costureras de Bilbao, el más 
simpático de todos los gremios, ó por lo me­
nos, el que á mí más me gusta, en atenta 
carta, suplica á El Liberal se interese por 
ellas á fin de que las maestras no las hagan 
trabajar por un miserable jornal más horas 
que las de costumbre.

Asunto simpático es, 
más creedme. El Liberal 
no aliviará vuestro mal 
porque es un diario burgués.

Unicamente podía aliviarlo el amigo Ga­
rrote, que por lo visto llegó á Vizcaya en ca­
lidad de desfacedor de agravios y enderezador 
de entuertos. Los demás se contentarán con 
elogiar vuestra gentileza y hermosura, ó á lo 
más con suplicar á vuestras explotadoras que 
accedan á vuestra justísima pretensión. En­
tonces las maestras emplearán aquel mismo 
Liberal para envolver vuestros trabajos, y se 
reirán, como nosotros, de la candidez de sus 
operarias.

Venid á esta Agrupación 
donde hay ya otras compañeras, 
y trataremos de veras 
de vuestra emancipación.

Es menester imponerse, no implorar. Si 
todas os agrupáis dentro de la hermosa idea 
socialista, única que puede redimiros, serían 
vuestras maestras las que imploraran, no 
vosotras.

Venid, pues, á nuestro lado, donde os da­
remos además de las consideraciones que 
vuestro sexo merece, los medios necesarios 
para que logréis un relativo bienestar á que 
os hacéis acreedoras por vuestro trabajo y 
honradez.

LA OBLI&ATORIA
¿En qué consiste que, en todos lados y 

siempre, la burguesía conservadora se ha 
mostrado en el fondo hostil á la instrucción 
obligatoria?

Es que implica ésta la intervención de los 
poderes públicos en la reglamentación de la 
actividad industrial, de un lado fijando un 
mínimum de edad,xbajo el cual no podrán ser 
reclutados los aprendices para el taller ó la 
mina, y, de otro lado interviniendo en la eco­
nomía de la vida obrera, asegurando á todos 
los hijos del pueblo el mínimum de una bue­
na comida cuotidiana en la mesa de las can­
tinas escolares.

Y bajo este doble aspecto, no menos que
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desde el punto de vista de la superiorización 
intelectual de la masa, la instrucción obliga­
toria aparece como la primera de las grandes 
reformas que deben favorecer la liberación 
íntegra del proletariado. *

Es precisamente porque la repugna todo lo 
que de cerca ó de lejos concurre á esta obra 
de emancipación definitiva, por lo que la bur­
guesía prefiere perpetuar la libertad de la ig­
norancia.

Griiizot confesaba ya que la ignorancia es 
el freno necesario. A la verdad, las clases di­
rigentes no han podido en parte alguna sus­
traerse á la vulgarización de la enseñanza; 
les ha sido preciso sufrir de buen (> mal gra­
do las exigencias del espíritu moderno, que 
ha proclamado los derechos de la ciencia; 
pues las sectas y los partidos han tenido un 
fuerte interés en disputarse el alma de las 
jóvenes generaciones, y esta concurrencia ás­
pera, notablemente sobre el térreno escolar, 
no deja de ser fecunda desde el punto de vis­
ta de la educación popular. Sin contar que, 
para mantener é intensificar su esfuerzo sobre 
el mercado internacional, la clase capitalista 
tuvo siempre necesidad de perfeccionar la 
mano de obra, siendo la cultura de los traba­
jadores bien pronto considerada en toda 
Europa como un factor de supervalía en la 
producción nacional.

Es, pues, por cálculo, táctica y necesidad, 
por lo que la burguesía ha sido impulsada á 
preocuparse de la instrucción de nuestras re­
signadas masas laboriosas; pero con una te­
nacidad digna de mejor causa, obstinase, 
bajo todos los regímenes y todos los gobier­
nos, en obstaculizar la instrucción obligato­
ria, precisamente porque la instrucción obli­
gatoria simboliza tanto á sus ojos como á los 
nuestros, la etapa inicial hacia la emancipa­
ción económica y moral de la clase obrera.

Obreros y demócratas: batallad contra los 
viejos partidos burgueses, para dar á la mul­
titud de los humildes y de los sacrificados, 
con la enseñanza obligatoria, el instrumento 
de su liberación y de su salud.

En el número próximo publicaremos la co7i- 
testaciÓ7i á los insultos que el señor Garrote di­
rigió desde las columnas de La República 
contra nuestro compañero Perezagua.

PARA “EL PORVENIR NAVARRO"
No es, ni ha sido mi idea seguir atacando 

á El Porvenir Navarro, sino responder á sus 
inexactitudes.

Verdad es que no me faltarían periódicos 
para combatirlo, pero á los que gustosos 
aceptarían mis escritos, los reuso yo. Unica­
mente recurro á los de mi filiación política.

De muy niños pudieron aprender las reglas 
que imponen la nobleza y caballerosidad; 
pero maldito lo que se conoce.

El proceder de usted, señor Lacort, se co­
nocerá por La Voz del Trabajo, que espero 
inserte la carta que dirigí á usted y su con­
testación y por ellas juzgarán el alcance del 
oficio que alude.

También comentaré el párrafo que copia 
de un semanario de Bilbao.

Pues me parece muy natural el que en 
trances tan apurados y en otros que se trate 
de defender ó ampliar la libertad los socialis­
tas nos entendamos con los republicanos.

Pero conste, que cuando hablamos ó califi­
camos de tan malos á los republicanos como 
á los monárquicos, nos referimos á los que 
como el señor Lacort se echan en brazos del 
señor Romero Robledo al suspenderle la pu­
blicación de su periódico, ó tratan de arras­
trar á la masa inconsciente, haciéndole ver 
que se presta un servicio á la libertad votan­
do al señor marqués del Vadillo.

Gregokio Angulo.

El trabajador que en vez de suscribirse 
á un periódico obrero se suscribe á un ór­
gano enemigo de la clase obrera, comete 
consigo mismo uíi suicidio moral, con sus 
hermanos un crimen, y á sus intereses y á 
los de su clase una traición-

PREGUNTAS
Eres obrero, y no eres socialista. Eres es­

clavo, y en vez de romperlas, acaricias tus ca­
denas, y agitándolas, pregonas ruidosamente 
tu propia esclavitud.

Nos guardas rencor y huyes de nuestro 
trato. Es que no te han enseñado el socialis­
mo, sino el odio al socialismo.

En esos partidos que comercian con los 
grandes terminachos, en esas asociaciones 
híbridas donde patronos y obreros ■ se unen 
para oir misa y se separan á la hora de co­
mer y á las horas de trabajo y cuando toca 
pedir un real de aumento, se conspira contra 
tu bienestar y se conspira conspira contra 
los que, á pecho descubierto, batallan por tí, 
calumniándolos, persiguiéndolos cruelmente. 
Palpita allí el dogma del eterno salariado, y 
hi haces de comparsa, tú sirves de propalador 
de la calumnia, tú nos aborreces sin cono­
cernos siquiera, sin desear’ siquiera conocer­
nos.

Bueno es, sin embargo, conocer al que con­
sideramos enemigo. Ten, obrero, un brevo 
rasgo de dignidad, y, aunque te digan que es 
pecado leer la prensa obrera, lee estas lineas 
sinceras. No quiero hablar de religión. Unas 
preguntas, unas preguntas nada más. ¿Me las 
contestarás lealmente? Ahí van;

¿Por qué ha de haber clases, esto es, indi­
viduos que viven de su trabajo é individuos 
que viven del trabajo de otros?

¿Por qué los laboriosos han de ser justa­
mente los vencidos en la lucha por la vida?

¿Por qué la jornada de trabajo debe ser 
más larga de lo necesario, ó, en otros térmi­
nos, lo suficientemente larga para proporcio­
nar ganancias al que no trabaja?

¿Por qué el trabajo, en lugar de virtud es 
vicio, en vez de superiorizar, inferioriza la 
raza, y no robustece, ilustra y alegra, antes 
debilita porque es largo y antihigiénico, en­
venena porque fatiga, embrutece porque roba 
tiempo á la instrucción y las madres al hogar, 
y serviliza porque á regañadientes se cumple 
en verdaderas cárceles?

¿Conviene al obrero ser objeto de explo­
tación?

¿Es justo que no intervenga en la direc­
ción de la producción, que hoy no se enca­
mina á satisfacer las necesidades de todos, 
sino el provecho egoísta de algunos, y sufra 
luego las tristes consecuencias de la produc­
ción capitalista, las crisis, los paros y las 
guerras?

¿Es razonable que la introducción de in­
ventos, el perfeccionamiento de la maquina­
ria, produzca en el obrero miserias y triste­
zas?

¿Es humano que al obrero se le arrebate la 
instrucción, el recreo, los goces del hogar, las 
alegrías de la ciencia y el arte?

Si tú, obrero, despojándote por un momen­
to de prejuicios, de enseñanzas malsanas, 
tratas de contestar á estas preguntas, y re­
flexionas un poco, bien pronto otras y otras 
preguntas golpearán imperiosamente en tu 
cerebro, como llamándote á otra vida, vida 
de rebelión, y te harán percibir la injusticia 
que te rodea; bien pronto aspirarás á vivir 
como hombre, darás espaldas á las sombras 
religiosas, pedirás el producto de tu labor, 
ansiarás la destrucción de castas irreconci­
liables, y erguida tu frente honrada de tra­
bajador, marcharás, contento de tí mismo, del 
brazo con los que proclaman la soberanía del 
trabajo, vanguardia de los conquistadores de 
un mañana de paz, de fuerza, de fecun­
didad...

Sin notarlo, irás haciéndote socialista, 
amando cada vez con más ardor las doctrinas 
generosas que ho-y sin conocerlas aborreces.

Tobe.

----------——I» ♦ — ■

A toSas las Sociedaies fle Otirercs
OE ESPAÑA

Esta Sociedad pone en vuestro conoci­
miento que, habiendo leído en el periódico 
anarquista El Productor, núm. 79, corres­
pondiente al 28 de Mayo último, varias fal­
sedades con respecto á la proyectada federa­
ción de oficio, os da la voz de alerta, para 
que no os dejéis sorprender por esos desgra­
ciados, que no son capaces, de hacer nada 
serio, y sí de sembrar cizaña, para retardar 
la emancipación del proletariado.

Para lo cual copiamos lo inserto en dicho 
periódico:

«A todas las Sociedades de obreros zapate­
ros.—La Sociedad de vuestro ramo «La 
Igualdad», de Barcelona, pone en conoci­

miento de las demás que el Congreso que 
debía celebrarse en la primera ó segunda 
quincena del mes que rige, en el que debía 
acordarse el funcionamiento de una Federa­
ción y aprobados los Estatutos consiguientes, 
se ha suspendido por no serles posible á la 
mayoría de las Sociedades mandar delegados 
directos.

Al propio tiempo, damos la voz de alerta á 
fin de que nadie logre ser sorprendido por 
esos cuantos mal aconsejados de la Sociedad 
de’Bilbao que tratan de satisfacer mezquinos 
personalismo presentando un contraproyecto’ 
de federación.

Este torpe pj’opôsito de la Sociedad de za­
pateros de Bilbao, no tiene otro fin que logi’ar 
el fracaso de la iniciativa presentada por los 
compañeros de Córdoba. Téngase 'en cuenta 
que el proyecto aceptado únicamente por la' 
Sociedad bilbaína, impone la obligación de 
que todos los federados deben ingresar en la 
Unión General de Trabajadores, amen de ser 
el reglamento por el cual debe regirse la Fe­
deración una feroz manifestación del autori­
tarismo que inspira á sus impulsadores.

Para cerciorarse de que decimos verdad al 
hacer estas consideraciones, bastará que los 
compañeros lean el reglamento que haú he­
cho circular por todas laá Sociedades de Es­
paña.—Barcelona 15 de mayo de 1904. -Por 
el Comité, el Secretario, Antonio Masip. - Por 
la Comisión Federalista, el Secretario, F. 
Freixas.»

Poco tenemos que decir para deshacer tan­
ta calumnia como encierra dicho escrito, por 
cuanto que las cosas que no tienen funda­
mento, ellas solas se deshacen. Pero debemos 
manifestar, que si ellos no han podido cele­
brar el Congreso expresado por no poder 
mandar delegados directos, puede que haya in­
fluido más el tener Sociedades adheridas que 
existen sólo en la imaginación.

Con respecto á que esta Sociedad no tiene 
otro fin que Itacer fracasar la iniciativa de la 
Sociedad de Córdoba, saben muy bien todas 
las Sociedades, que la Federación que nos­
otros tenemos en proyecto es la iniciada por 
los compañeros de Madrid hace más de cua­
tro años, de lo que resulta que el contrapro­
yecto es de ellos; y en cuanto á lo de mal 
aconsejados, aquí no hay ninguno, pues sabe­
mos, mejor que los firmantes del escrito lo 
que nos hacemos, y si acaso nos hiciera falta 
algún consejo, ya se lo pediríamos á quien 
tuviera sentido común, pues á ellos no se lo 
íbamos á pedir, porque mal puede dar el que 
no tiene. Se necesita tener poco sentido, 
aunque mejor creemos que sea mala fé, para 
decir que e7i el reglamento se impone á los fe­
derados el que han de ingresar en la UniÓ7i Ge- 
7ieral de Trabajadores, cuando no hay apro­
bado ningún reglamento. Esta Sociedad pue­
de proponer lo que la parezca; el mismo de­
recho tienen las demás, luego falta que se 
apruebe. Sepan esos individuos que lo de si 
ha de pertenecer ó no á la Unión, se hace 
nada más como pregunta, aunque por nos­
otros, mejor ingresaría en la Unión General 
que no en la fantástica Federación Regional, 
en la que se cuentan los miles de federados 
poi’ ceros.

Respecto al autoritarismo que dicen encie­
rra el reglamento, que todavía no existe, 
quienes deben ser autoritarios son los firman­
tes de dicho escrito, porque á nuestro juicio, 
esos individuos lo han hecho sin contar con 
la Sociedad, y eso es autoritarismo, pues no 
vamos á creer que una Sociedad en pleno se 
haga solidaria de tales desatinos, á no ser 
que sean todos tan desaprensivos como los 
firmantes del escrito.

Por la Comisión; Francisco Fernández, Se­
cretario. -A7itonio Jiménez, Presidente.

Nota. -Las Sociedades que no hayan reci­
bido las bases, pueden reclamarlas á esta So­
ciedad, Tres Pilares, 39, Centro Obrero.

Se ruega la reproducción en la prensa 
obrera. 

REGATO
Han quedado abiertas suscripciones para 

sufragar los gastos del delegado español al 
Congreso de Amsterdam en casa de Domingo 
Urrecha, Ignacio del Escoba! y en el Centro 
Obrero.

El día 2 se celebró un mitin socialista en 
el que tomaron parte los compañeros I. Ro­
mero y S. González de la Arboleda; A. Bo- 
rrué, del Regato; S. Ortega y E. Fernández, 
de Baracaldo, y E. Campos y J. Madinabei- 
tia, de Bilbao.

Todos los oradores fueron aplaudidos al

exponer las ventajas de la organización y do 
la lucha política. Enseñaron que el Socialis­
mo no es enemigo de la familia, si no su ver­
dadero regenerador. Aconsejaron la instruc­
ción.

El Orfeón Socialista de Baracaldo cantó 
preciosos himnos socialistas que gustaron 
mucho.

Al terminar se hizo una colecta que dió 
por resultado la cantidad de 17,63 pesetas, 
las que servirán para sufragar los gastos del 
mitin y ayudar á la suscripción abierta para 
la delegación en Amsterdam.

SOPUERTA
A las diez de la mañana del día 2 princi­

pió el anunciado mitin bajo la presidencia 
del compañero Vicente Alonso. Hicieron uso 
de la palabra los compañeros Manuel Baste- 
rra y José de Solinís, de la Agrupación de 
Bilbao, los cuales, en brillantes párrafos, 
pusieron de manifiesto la necesidad de la 
asociación y las ventajas que ésta reporta, 
tanto en el terreno político como en el eco­
nómico. El público, que llenaba el local com­
pletamente, aplaudió con entusiasmo á dichos 
compañeros.

A las ocho de la noche dió el compañero 
Solinís una notable conferencia, desarrollan­
do el tema «Táctica que deben seguir los 
trabajadores para mejorar su situación econó­
mica». Con datos positivos y razones verídi­
cas hizo ver á la concurrencia la necesidad 
que tiene el obrero de intervenir en la lucha 
política para mejorar su situación económi­
ca. Expuso también la forma y conveniencia 
de educar á la mujer; y el fruto que se puede 
obtener inculcando las ideas sociales á los 
obreros temporeros. Terminó dando un viva 
á la Unión General de Trabajadores, que fue 
contestado por la concurrencia, en la que 
había numerosas mujeres.

Hubo gran entusiasmo, quedando todos 
muy satisfechos y registrándose gran núme­
ro de altas.

---------- —«MM» ♦ ^»1»——----- ---

BERMEO
Los liberales del Ayuntamiento han pres­

tado su cooperación para que las procesiones 
de estos días tuvieran gran esplendor.

No se parecen á aquellos otros hijos de 
Bermeo que no querían tratos con frailes ni 
monjas. Los liberales de pega que hoy gas­
tamos en esta villa no harán nada, no haya 
temor, por expulsar del pueblo á los berren­
dos franciscos.

Como cambian los tiempos.

El Padre Bartel, desde el púlpito, echa 
sapos y culebras contra el Socialismo.

Está en su derecho. Cuantas más vacieda­
des diga el hermosote fraile, mejor para nues­
tra causa: no está lejano el día en que todos 
estos pueblos sepan bien lo que son las her­
mosas ideas Socialistas y entonces verán la 
doblez y mentira de toda esta gente clerical.

Bueno fuera, sin embargo, que el Reveren­
do Padre hablara de estas cosas en sitios en 
los que fuera posible la réplica.

No se quedaría sin cumplida respuesta, yo 
se lo aseguro.

LA BOaCA BE PAJttOBtdS
Sigue igual, al parecer. Los patronos per­

diendo cuantiosas sumas, y los obreros deci­
didos á sostenerse hasta vencer.

Las autoridades detienen á los huelguistas 
por el supuesto delito de coacción. Basta que 
un panadero se acerque y hable á un esquirol 
para que sea detenido.

Jamás se han visto autoridades más par­
ciales. Los soldados siguen defendiendo y 
trabajando á favor de uno de los contendien­
tes, de los capitalistas. ¡El ejército compues­
to sólo de proletarios trabajando siempre 
contra los obreros! No tardarán en tocarse 
las consecuencias de actos tan faltos de dis­
creción.

Los patronos no salen de su asombro; 
creían que los obreros se tenían que entregar 
cuando se les agotasen los fondos y se han 
sorprendido al ver que de Madrid están dis­
puestos á mandarles 3.000 pesetas semanales 
mientras dure la huelga.

El día 18 del actual se dará una velada, en 
el Teatro Circo del Ensanche, á beneficio do 
los huelguistas.
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4 LA LUCHA DE CLASES

A LAS AWACIONES SOCIALISTAS
DE VIZCAYA

Existen ya en poder del Comité Provincial 
las tarjetas acreditativas de afiliado y las or­
ganizaciones del Partido.

Las Agrupaciones pueden hacer los pedi­
dos que deseen, anticipando los fondos.
—----------——mMB»- ♦ ———

deiieral ie Majalores
COMITÉ NACIONAL

J. las diversas organizaciones de la Unión
Estimados compañeros; La Sección de Pa­

naderos de Bilbao se halla en huelga desde 
el día 10 del pasado mayo.

Los promovedores de ella no han sido los 
trabajadores.

Estos, ni han pedido aumento de salario 
ni disminución de la jornada de trabajo. Lo 
único que han hecho ha sido oponerse á la 
admisión de un traidor recalcitrante á la 
causa obrera, traidor de que ha echado mano 
el Trnst panadero para buscar el quebranto 
ó la muerte de la Sociedad de los trabajado­
res, ó para producir unas circunstancias fa­
vorables á los grandes patronos que dirigen 
dicho Tr2(st.

Las autoridades, so pretexto de evitar que 
la población carezca de pan, han prestado á 
los patronos todo su apoyo, facilitándoles sol­
dados con que suplir á los huelguistas. Con­
tra esta escandalosa parcialidad reclamó del 
gobernador militar una Comisión de la Socie­
dad de Obreros panaderos; pero lejos de ser 
atendido lo que los comisionados con sobrada 
justicia pedían, éstos fueron maltratados de 
palabra por quien tenía el deber de recibirlos 
cortesmente.

A pesar del auxilio que las autoridades 
han prestado á los explotadores, éstos se 
hallan apurados y los huelguistas firmes y 
estrechamente unidos. Y así seguirán aque­
llos compañeros hasta que se les haga justi­
cia, si se les facilita recursos. Hasta hoj' se 
han sostenido con los suyos. Su Federación 
está decidida á prestarles todo el apoyo ma­
terial posible; pero como éste no será bastan­
te, dado el número relativamente crecido de 
huelguistas, el Comité encarece á todas las 
Secciones de la Unión que envíen á aquéllos 
las cantidades de que puedan desprenderse, 
á fin de que no sucumban por falta de medios.

A la unión de patronos y las autoridades 
de Bilbao para sacar triunfantes los intereses 
de unos cuantos privilegiados, debemos opo­
ner nosotros nuestra solidaridad, nuestra 
unión, para que salgan vencedores los que 
representan los obreros panaderos de aquella 
villa.

El envío de fondos puede hacerse á nom­
bre de Andrés Echevarría, Plaza de los Tres 
Pilares, 39, Centro Obrero, Bilbao.

Madrid, 4 junio de 1904.—Por el Comité, 
V.° B.”: el Presidente, Pablo Iglesias. El Se­
cretario, Vice^de Barrio.

SUSCRIPCIÓN
ABIEKTA POR EL COMIÏÉ DE LA FEDERA­

CIÓN DE Agrupaciones Socialistas de 
Vizcaya á pavor del compañero jo sé 
Güénaga, sentenciado á la pena de 
DOS AÑOS, ONCE MESES Y ONCE DÍAS DE 
PRISIÓN CORRECCIONAL Y CIENTO CIN­
CUENTA PESETAS DE MULTA.

Pesetas.
Suma anterior. . . 771,00

EIBA.R
Gregorio Pagnón, 1 peseta; Fran­

cisco Lanas, 0,25; Pedro Acedo, 
0,50; Eugenio Echevarría, 0,50;
Domingo Lariz, 0,50; Sobrante de 
una merienda, 0,50; Gabriel Zu- 
maran, 0,50; Tres amantes de la 
verdad, 0,50; Tres amigos de Güé­
naga, 0,50; Sobrante de dos me­
riendas, 0,70; Anastasio Yarza, 
0,30; Domingo Ugalde, 0,50; So­
brante de una cuenta. Ó,50; Reco­
gido en una merienda, 0,30; Ga­
briel Zumaran, 1; Martín Erquia- 
ga, 1; J. M., 0,95.—Suma . . . 10,00

Total........................ 781,00

Se reciben donativos en los estableci­
mientos de Merodio, Cerezo, Perezagua y 
Salsamendi.

SUSCRIPCIÓN
PARA SUFRAG.XR LOS GASTOS QUE OCASIONE LA 

REPRESENTACIÓN DEL PARTIDO SOCIALISTA 
Obrero en el Congreso Internacional 
DE Amsterdam de agosto próximo.

Pesetas
Suma anterior. . . 5,00

BILBAO
Agrupación Socialista, 10 pesetas;

Arturo Rouco, 0,50; Lino Barre­
ra, 0,25; Grisaleña, 0,25; C. Cere­
zo, 0,5Ó; P. Salazar, 0,25; Juan
Merodio, 0,25; J. Maidagan, 0,25j
Luis Oleaga, 0,25; Guillermo Gó­
mez, 0,25; Jesús Adán, 0,25; Ma­
ría Salsamendi, 0,25; Villamor, 
0,50; E. Legórburu, 0,25; M. San- 
tibáñez, 0,50; Víctor Izaguirre. 
0,50; Leandro Pérez, 0,25; J. Lai- 
seca, 0,20; Zuluz, 0,20; Tamayo, 
0,50; E. Salsamendi, 0,50; S. Ulí- 
varri,*0,20;  Victoriano Gurruce- 
ta, 0,25; Tomás Marquínez, 0,50; 
Ricardo Uralde, 0,25; B. Martí­
nez. 0,25; Claudio Renala, 0,10; 
F. Villanueva, 0,25; Hierro, 0.20; 
R. Martínez, 0,25; Peñas Arriba, 
0,'20; Baldomcro líioja, 0,25; Bau­
tista Huguet, 0,25; J. Jáuregui, 
0,25; A. Campos, 0,25 J. Zúñiga. 
0,20, J. Arrugaeta, 0,25; J. Gari- 
gorta, 0,25; San Pedro, 0,25; M. 
Armentia, 1; G. García, 1; Zuga- 
zagoitia, 0,25; F. Monedero, 0,20;

* *
Sociedad de Obreros Peones en general 

de Bilbao
Esta Sociedad celebrará asamblea extraor­

dinaria el lunes 13 del corriente, á las ocho 
y media de la noche, para tratar del siguien­
te orden del día:

1.° Nombramiento de cargos vacantes.
2.° Modo de socorrer á los panaderos.
3.” Discusión de una denuncia que presen­

tan dos compañeros.
4.° Preguntas y respuestas de los afilia­

dos.

S. Arrugaeta, 0,25; J. López Sen- 
ra, 0,40; J. Crespo, 0,25.—Suma. 24,65

Total . . . 29,65

SUSCRIPCIÓN
Á FAVOR DEL COMPAÑERO AlVARO OrTIZ, 

IMPOSIBILITADO PARA EJERCER EL CAR­
GO DE Director de «La Lucha de 
Clases» por causa de una enferme­
dad Á LA VISTA.

Pesetas
Suma anterior. . . 270,10

BILBAO
Acha, 0,25 pesetas; Cossio, 0,25; S. 

Beascoechea, 0,25; Redondo, 0,50;
S. Rodríguez, 0,36; J. Martínez.
0,25; M. Santibáñez, 1; Gregorio 
Fernández, 0,30; Baltasar Morán, 
0,25; José Jáuregui, 0,40; Pedro 
Mora, 0,25; Jiineno, 0,50; Manuel 
Marín, 0,30; Bernardo Vega, 0,20
—Suma....................................... 4,95

Total. . . 275,05

DE AQUI Y DE ALLI
Bilbao

La Juventud Socialista pone en conoci­
miento de los campaneros que la salida de la 
excursión para Durango se efectuará el do­
mingo 12, á la una de la tarde, por el ferro­
carril Central.

Los billetes estarán de venta en los esta- 
blecimieufos de las correligionarios y en el 
Centro Obrero hasta las once de la mañana 
del día de la excursión.

—Conferencia en el Ceiitro Obrero.—La 
conferencia dedicada á las mujeres se celebra­
rá en este Centro el día 14, á las ocho de la 
noche, estando á cargo del compañero Madi- 
nabeitia.

Se suplica á todos los compañeros inviten 
á sus compañeras la asistencia al acto.

—La Sociedad de Cerrajeros de Bilbao ha 
expulsado de su seno á los individuos Manuel 
Vázquez y Ubaldo Sáiz, por ser indignos de 
pertenecer á la mencionada colectividad.

Se recomienda la reproducción de esta no­
ticia en todos los periódicos obreros.

—Para cubrir la vacante que d^jó el compa­
ñero Meabe, fué nombrado presidente de la 
Juventud Socialista el compañero Miguel Ar­
mentia, y como éste era vocal del Comité, 
para suplirle en este cargo se nombró al com­
pañero Gregorio García.

—La UniÓ7i, Sociedad de Cocheros de Bil­
bao, en junta directiva celebrada el día 3 del 
corriente, ha acordado por unanimidod ex­
pulsar de su seno á un individuo que está 
sustituyendo á los huelguistas panaderos.

--En la última asamblea celebrada por la 
Juventud Socialista se acordó, entre muchos 
é importantes asuntos, los siguientes:

Celebrar una serie de veladas hasta obte­
ner la cantidad necesaria para responder á la 
pérdida de las garantías metálicas impuestas 
con motivo del protócolo de sumarios incoa­
dos contra nuestro compañero Meabe; orga­
nizar un mitin y una manifestación para 
protestar de las persecuciones de que vienen 
siendo objeto todos los hombres de ideas 
avanzadas; en el mitin se protestará de la 
imposición de la pena de muerte, demandan­
do su desaparición; abrir una suscripción á 

favor del compañero Meabe á fin de conseguir 
lo antes posible la liquidación de las fianzas.

La Comisión encargada de organizar lo re­
ferente al mitin y manifestación, pone en co­
nocimiento de todas las Agrupaciones y Ju­
ventudes, tanto Socialistas, Republicanas 
como Acratas, que con esta fecha se les ha 
remitido una circular invitándoles á que to­
men parte en dicho mitin y manifestación, lo 
que se comunica por si alguna de las entida­
des no la han recibido, bien por extravío ù 
otras causas.

Todas aquellas entidades que deseen coope­
rar en la suscripción abierta para el compa­
ñero Meabe, podrán hacerlo en sus respecti­
vas colectividades.

Begoña
En asamblea extraordinaria celebrada por 

la Agrupación Socialista, se acordó expulsar 
al compañero Justo Núñez por haber votado 
la candidatura burguesa en las elecciones 
parciales verificadas en Begoña.

También acordó esta Agrupación adquirir 
quince acciones para El Socialist.a diario.

Deusto
El día 2 se celebró la excursión á Sondica, 

organizada por la Juventud Socialista de 
esta.

Asistieron más de doscientos excursionis­
tas y á la vuelta el compañero Luis Riñón 
expuso desde el balcón del Centro los benefi­
cios que pueden reportar las excursiones á 
nuestro Partido.

Se repartieron con profusión periódicos 
obreros y se vendieron muchos folletos.

Erandio
Con el título “La dominación Sarracena en 

Erandio„ hemos recibido un largo artículo en 
el que se demuestran los excesos que en el des­
empeño de su cargo comete el jefe de serenos 
de esta población.

Multas impuestas sin ton ni son; castigos 
recaídos en los inocentes; penalidades, como 
la do tener veinticuatro horas sin probar bo­
cado, impuestas á los detenidos en la preven­
ción; el juego no perseguido con el éxito que 
fuera de desear, etc., etc.

Si no se pone remedio á este intolerable es­
tado de cosas nos ocuparemos largamente del 
asunto.

Durango
Para contrarrestar la propaganda socialis­

ta se reparten estos días muchas hojitas en 
las que nos llaman vividores, borrachos, bru­
tos, etc.

Eso mismo hicieron los elementos neos en 
otras poblaciones y les salió el tiro por la cu­
lata . Durango se convencerá de la bondad de 
los ideales socialistas estudiando la conducta 
de sus explotadores, los que al verse perdidos 
recurren á cobrarse bajo el manto de la Re­
ligión.

¡Ahí farsantes.
San Julián de Musqués

Ha quedado constituida la Juventud Socia­
lista, componiendo la Junta directiva los si­
guientes compañeros:

Daniel Fernández, presidente; José Casas, 
vicepresidente; José Serrano, secretario del 
interior; Miguel Ibarra, secretario del exte­
rior; Julián López, tesorero; Apolinar Balde- 
rri, contador; Martín Martín, Fernando Cal­
vo, Nicolás Balderri, Cándido Jimeno y Pe­
dro Cruda, vocales.

Componen la Comisión révisera de cuentas 
los compañeros Domingo Nieto, Francisco Vi­
lla y Crisantos García.

La correspondencia se dirigirá á nombre de 
Daniel Fernández, Barrio del Valle, núme­
ro 42.

Villamarchante
José Piquer Aleisendre, que desempeñaba 

el cargo de conserje de la Sociedad Obrera ha 
sido expulsado por malversar 73 pesetas de 
los fondos pertenecientes á dicha Sociedad.

REUNIONES
Juventud Socialista de La Arboleda

Esta organización se reunirá en asamblea 
extraordinaria mañana domingo, á las diez 
de la mañama, para nombrar los compañeros 
que han desocupar los cargos vacantes.

** *
Sociedad de Oficios Varios de Bilbao

Esta Sociedad se reunirá en asamblea ex­
traordinaria el martes 14, á las nueve de la 
noche, en su domicilio social. Tres Pilares, 
para tratar de un asunto de sumo interés.

*

eORKESPONDENeia
Aranguren.—F. S.—Recibida 1 peseta de 

su suscripción hasta fin de agosto.
Erandio.—E. G.—Idem 7,05 pesetas hasta 

el núm. 497.
Morón.—R. G.—Idem 2 pesetas de su sus­

cripción hasta fin junio.
Las Arenas (Guecho).—P. B.—Idem 2 pese­

tas ídem hasta fin noviembre.
Portugalete.—F. G.—Idem 1 peseta de ídem 

hasta fin junio.
Begoña.—C. L.—Idem 1 peseta ídem hasta 

fin agosto.
Begoña.—J. A.—Idem 1 peseta ídem hasta 

fin agosto.
Yudes.—J. A.—Idem 1 peseta ídem hasta 

fin agosto.
Desierto.—Fonturbel.—Idem 24 pesetas á 

cuenta de paquetes.
Somorrostro.—M. B.—Idem 7,50 pesetas 

ídem.
Buimanco—M. L.—Idem 1 peseta de su sus­

cripción hasta fin agosto.
Algorta.—J. F. y P. L.—Idem 2 pesetas 

ídem hasta fin mayo.
Arboleda.—J. de M.—Idem 12 pesetas á 

cuenta de paquetes.
Campeán.—F. C.—Idem 1 peseta de su sus­

cripción hasta fin agosto.
Santullano de Mieres.—F. F.—Idem 1.50 

pesetas para paquetes. Se sirve desde el nú­
mero 499.

Zamora.—J. P.—Idem 2,10 á cuenta de pa­
quetes. No hay impresos del Reglamento que 
pide. Se remiten 2 himnos.

Rentería.—A. B. —Idem 0,80 pesetas á 
cuenta de paquetes.

Ablaña.—C. F.—Idem 21 pesetas ídem. Se 
remite lo que pide, adeudando por ello 11 pe­
setas.

Burgos.—P. L.—Idem 8,70 pesetas. Liquidó 
hasta el número 493 inclusive.

Málaga.—F. D.—Idem 2,65 pesetas hasta el 
número 494.

Villabrázaro.—S. U.—Idem 1 peseta de su 
suscripción hasta fin agosto.

Zamora.—J. P.—Idem 1,50 pesetas para pa­
quetes.

Algorta.—A. R.—Idem 2 pesetas de su sus­
cripción hasta fin septiémbre.

Vigo.—E. B.—Idem 23 pesetas para paque­
tes. Resta hasta el número 'Î98, 16,49 pe­
setas; y 2 pesetas por conducto de Solidari­
dad. Se remiten los 16 folletos de himnos, 
marchas fúnebres no hay.

Málaga. —R. S. —Recibidas 22 pesetas: 
19,50 para paquetes hasta el número 501 y el 
resto para lo que indica.

Mora.—E. G.—Idem 2 pesetas de suscrip­
ción de la Sociedad La Previsión hasta fin 
septiembre.

Vitoria.—J. F.-Idem 22,50 pesetas para 
paquetes.

San Sebastián. — C. M. — Idem 20 pesetas 
para ídem. Resta hasta el número 498, 227,65 
pesetas. Nosotros mandamos los paquetes á 
cuenta de la Agrupación de esa.

Cabárceno.—R. B.—Se remiten los-folletos 
que pide.

Ablaña.—C. F.—Recibidas por conducto de 
La Aurora, 9 pesetas para paquetes. Resta 
hasta el número 498, 25,50 pesetas.

Proaza.—L. F.—Idem por ídem 2 pesetas 
de su suscripción hasta fin noviembre.

Oviedo.—F. B.—Idem por ídem 2,70 pese­
tas ídem.

Sama.—A. S.— Idem por ídem 9 pesetas de 
paquetes.

Ciñera.—E. B.—Idem por ídem 10 pesetas 
de ídem. Resta hasta el número 493, 19,35 pe­
setas.

Turón.—V. F.—Idem por ídem 2 pesetas de 
su suscripción hasta fin mayo.

Turón.—B. G.—Idem por ídem 2 pesetas 
ídem hasta fin mayo.

Santander.—P. D.—Idem por conducto de 
L.v Voz 1 peseta de su suscripción hasta fin 
marzo,

Cabárceno.—J. H.—Idem por ídem 5 pese­
tas para paquetes.

Madrid.—B. L.—Idem por conducto de El 
Socialista, números 942, 946 y 949, 46,75 pe­
setas. Queda adeudando hasta el número 498 
inclusive 16,56 pesetas.

Zazuar.—C. L.—Idem por ídem 1 peseta de 
su suscripción hasta fin marzo.

Vélez Málaga.—F. R.—Idem por ídem 2 pe­
setas de ídem hasta fin diciembre.

Madrid.—J. F. L.—Idem por ídem 5 pese­
tas para paquetes. Resta hasta el número 498, 
4,60 pesetas.

Valencia.—S. G.—Idem por ídem 4 pesetas 
de su suscripción hasta fin junio de 1905.

Villamarchante.—E. P. O.—Idem por ídem 
1 peseta de ídem hasta fin marzo.

Madrid. — J. F. — Idem por ídem 1 peseta 
de ídem hasta fin junio.

Valencia.—A. S.—Idem por ídem 4 pesetas.
Sitjes.—A. S. y J. M.—Idem por ídem 2 pe­

setas de ídem hasta fin marzo.
Trubia.—A. S.—Idem por conducto de La 

Aurora, varios números, 10,7.5 pesetas para 
paquetes. Resta hasta el número 498, 64,2.5 
pesetas.

Tarjetas postales con el busto de Car­
los Marx, Pablo Iglesias, Liebknecht y En­
gels Precio de cada una: 3 céntimos.
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